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Desde la antigüedad se ha enfrentado la diatriba en cuanto a 
la mejor forma de asumir los procesos de investigación, cada 
década ha puesto en la palestra diferentes conflictos, donde 
en algunos casos ha privado el momento contextual; no 
obstante, ha sido evidente que las ideologías de quienes 
gestionan los procesos de investigación han tratado de 
prevalecer su enfoque epistemológico, el método que más se 
adapta a su visión o el tipo de conocimiento a generar, sin 
embargo, el año 2020 implicó una disrupción en las dinámicas 
sociales, lo cual indiscutiblemente impactó a la comunidad 
científica y por ende, la dinámica de la investigación. 
En los inicios de la pandemia fue visible el desconocimiento 
sobre el impacto que tendría el SARS-CoV-2 en las distintas 
esferas de la sociedad, la crisis ha ido escalando y las 
repercusiones del COVID-19 se mantienen. Las primeras 
informaciones sobre este virus y las complicaciones de los 
pacientes fueron reservadas, lo cual generó, una respuesta 
tardía por parte de la comunidad científica y el único asidero 
era el bagaje de conocimientos, que hasta la fecha se tenían 
sobre otros coronavirus (1). Lo cierto, es que se aprendió y se 
sigue aprendiendo sobre la marcha, pero se reconoce que el 
trabajo en red ha sido crucial para llegar al punto de contar en 
la actualidad con la vacuna, algo que en condiciones de 
«normalidad», tomaría años. El trabajo global y conjunto, 
evidencia las consecuencias del impacto negativo del COVID-
19 en la sociedad, no obstante, se reconoce que, para la 
investigación en esta área, fue una oportunidad. 
Por supuesto, la dinámica científica responde a unos criterios 
de validez y verificabilidad sobre todo en el área de la salud, 
que ameritan tiempo y en ocasiones evitan por criterio ético la 
inmediatez de la información que es demandada. Esto por 
supuesto trajo consigo matrices de noticias falsas debido a las 
exigencias de información de la sociedad, que complicaron el 
escenario mundial, ya que, en algunos contextos, la toma de 
decisiones para enfrentar la crisis fue con base a estas 
noticias, lo cual desnudo la falta de políticas y previsiones 
epidemiológicas de algunos países, aun cuando, desde la 
academia se ha venido anunciando la posibilidad de una 
situación pandémica como la actual (2).  
Para adaptarse a esta situación, las revistas de alto impacto 
decidieron que los artículos de COVID-19 serían publicados en 
acceso abierto (Open Access), beneficiando a la comunidad 

académica, sobre todo a los países latinoamericanos que, 
debido a los altos costos son poco utilizados, esta decisión 
provocó que revistas independientemente de su área del 
saber, se sumaran e inclusive disminuyeran los tiempos en el 
arbitraje de los artículos relacionados a la pandemia originada 
por el SARS-CoV-2, permitiendo que la difusión de los 
resultados proporcione redes generadoras de conocimiento 
que hasta hoy día se mantienen, en un mundo que entendió la 
nueva dinámica global, donde el trabajo interdisciplinario es 
indispensable, ya que se esperan nuevos eventos 
epidemiológicos. 
Ahora bien, es innegable el protagonismo tanto de las 
Universidades e Institutos como del equipo de salud en esta 
crisis, se ha destacado, por ejemplo, el repunte en los 
resultados de los programas de investigación a quienes se les 
suministró del financiamiento suficiente e inmediato, lo cual 
permitió generar conocimientos sobre temas orientados a la 
descripción del nuevo coronavirus, reporte de estudios clínicos 
y de tratamientos propuestos para enfrentar el COVID-19 (3,4). 
Otro de los aspectos positivos que emerge es la 
responsabilidad de los propios investigadores en esta una 
nueva era, de la necesidad de asumir su identidad digital en 
las redes sociales académicas y resaltar que no es suficiente 
realizar proyectos con pares nacionales o muy a lo interno de 
las instituciones donde están adscritos y publicar algunos 
artículos o presentar una conferencia en un congreso 
internacional (5). 
Algunos investigadores por supuesto quedaron como 
paralizados en la pandemia y dejaron en pausa sus proyectos 
de investigación, no obstante, se evidenció que luego de salir 
de la conmoción, la mayoría de los grupos de investigación 
entendieron, que era el momento de buscar nuevas rutas 
operativas, que les permitiera llevar a cabo los procesos 
investigativos y esto implica madurez en la ciencia, 
proyectándose así a un cambio y una comprensión de esa 
lógica evolutiva darwiniana de la investigación. Se hizo 
evidente que no hay recetas investigativas, que el 
conocimiento científico no tiene fecha de vencimiento, que es 
importante realizar revisiones diacrónicas en la temática 
seleccionada, que permitan identificar los vacíos en el 
conocimiento, sobre todo, seleccionar el método coherente 
con el enfoque epistemológico asumido.  
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Otro de los aspectos que se está valorando en la comunidad 
científica son las buenas prácticas en investigación, dentro de 
las que destaca el reportar resultados aun cuando estos sean 
contrarios a la hipótesis de la investigación. Reportar estos 
resultados reducen los costos financieros para otras 
investigaciones y permiten avanzar en conjunto en los 
programas de investigación relacionados; la rivalidad de los 
grupos puede ser ya un planteamiento obsoleto, al inclinarse 
la balanza hacia la resolución conjunta de problemas, que en 
el caso de las Ciencias de la Salud va más allá de la ausencia 
de enfermedad, sino que está orientado a preservar la salud y 
el bienestar de la población.  
La pandemia aceleró el asumir nuevos retos, se van dejando 
atrás algunos mitos sobre cómo resolver problemas, se 
entiende la diversidad en la búsqueda del conocimiento, sin 
embargo, donde no hay concesiones por parte de la 
comunidad científica, es en las dinámicas y procesos que 
preserven la credibilidad de la ciencia. Este tiempo fortaleció 
los movimientos mundiales para reconocer que se deben 
realizar acciones para evitar las malas prácticas en 
investigación (6), estas malas prácticas que tal como lo plantea 
Ordorika fueron desviaciones producto en algunos casos, de 
privilegiar como indicador para el avance y permanencia en el 
mundo académico, solamente la publicación de artículos en 
revistas indexadas y el conteo de citas en los distintos índices 
(7).  
Es el momento de las buenas prácticas en investigación, para 
enfrentar esta etapa disruptiva con ética, evitar los 
protagonismos que no favorece el avance de la ciencia, 
fortalecer las políticas antiplagio, salir del confort de 
permanecer solo en una disciplina, ya que al quitarse las 
gríngolas disciplinares se tendrá una visión integral, para 
acercase por ejemplo, al logro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, donde el tercer objetivo orienta a la salud y el 
bienestar como un hecho donde se rompen esas fronteras 

disciplinares (8), que aíslan y conducen a una endogamia 
académica, que muy poco beneficia la resolución de 
problemas complejos en el área de la salud.  
Mucho de lo descrito con anterioridad, debe ser asumido desde 
los campus universitarios, la educación promueve la 
transformación de la sociedad, es importante asumir que se 
debe producir conocimiento científicamente validado, 
compartirlo no solo con la comunidad científica sino también, 
luego de su transposición didáctica, con los estudiantes y la 
sociedad. La experiencia de esta era, ha demostrado que en 
algunos casos y sobre todo en el área de la salud existe una 
vertiginosa obsolescencia del conocimiento.  
La formación de investigadores no debe ser entendida como la 
acumulación de horas en el aula, aprender a hacer 
investigación debe ser en la acción, desde la vivencia de ser 
investigadores, sobre este tema Padrón resalta, que parte de 
la responsabilidad está ubicada en la gestión de los currículos 
donde se ha prevalecido el carácter profesionalizante de la 
investigación, la cual es engullida por éste y queda atrapada 
en el aula por las clases de metodología y los seminarios de 
investigación o de proyecto, dirigidos a menudo por profesores 
que rara vez investigan (9). Para ser partícipes en el colectivo 
de investigación post-pandemia “se debe contar con una 
disposición positiva para generar conocimiento, lo que 
responde a un conjunto de creencias, actitudes e 
informaciones, valores, habilidades, competencias que debe 
desarrollar el sujeto y el colectivo” (10).  
El pasado, presente y futuro de la investigación, estará 
marcada durante muchos años por la Pandemia del COVID-
19, es un antes y un después en todas las áreas del saber, ya 
que la afectación no está circunscrita solo a la salud, aceptar 
el reto de ver más allá, queda vigente lo pronunciado por 
Winston Churchill en su tiempo “Los imperios del futuro son los 
imperios de la mente”. 
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